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			Hubo un tiempo en el que el mundo tenía sentido. Mi hermana se puso enferma y Kaden la salvó, le devolvió el aliento cuando el mundo entero amenazaba con quitárselo. Me cambió a mí, me hizo suya, me dio poderes extraordinarios que temen hasta los seres de la noche. A cambio, yo le di todo lo que me pidió y, a mi manera, lo quise. Bueno, tenía un horario de trabajo abominable, y, en ocasiones, las cosas se ponían feas. «Mata a ese, Dianna. Mutila a aquel, Dianna. Tráeme lo de más allá, Dianna». Era exigente, pero todo me resultaba fácil. Tenía lógica. Todo tenía lógica hasta que apareció él.

			Un rey dios al que llamaban Destructor de Mundos. Nunca tuve la intención de hacer que volviera, pero maté a uno de sus celestiales y quiso vengarse, y el mundo se detuvo. El último dios viviente regresó a este plano de la realidad, y el Altermundo se estremeció.

			Kaden quería una antigua reliquia y nos mandó a buscarla. Me colé en el consejo mortal para comprobar si el Destructor de Mundos la llevaba con él. La necesidad de proteger a Gabby, de que estuviera a salvo, había sido mi fuerza motora durante siglos, pero el Destructor de Mundos tenía algo especial. No pude apartarme de él. Era como una polilla atraída hacia las llamas. Ese fue mi primer error. El segundo error fue dejarme capturar. Sus lacayos y él me encerraron, trataron de arrancarme la información que sabía, y no lo consiguieron. Durante un intento fallido de rescate, tomé una decisión debido al miedo, al amor y a la necesidad de proteger a Gabby. Esa decisión lo cambió todo.

			Luego llegó lo más difícil. Otra negociación por la vida de Gabby y un trato con mi enemigo, el Destructor de Mundos. Los suyos la protegerían mientras yo colaboraba con él para localizar el artefacto. Por mi hermana habría hecho lo que fuera. No tenía elección. Se dice que el enemigo de un enemigo es tu amigo, pero las consecuencias de mi traición tuvieron un precio muy alto.

			Me quedé con Liam y colaboré con él. Buscamos la reliquia durante unos días que se convirtieron en meses. Las miradas de ira se convirtieron  en miradas de pasión; las discusiones, en risas, y la chispa que había saltado entre nosotros, en llamas abrasadoras. El odio mutuo que sentíamos desapareció y dejó paso a algo más letal y mucho más dulce.

			
			

			Después de pasar semanas entre aliados, semanas en las que tuvimos que enfrentarnos a la tensión creciente entre nosotros, por fin dimos con una buena pista para llevar a cabo la misión. Encontramos el Libro de Azrael en una antigua tumba y caímos en una trampa. Para salvar a Samkiel y al mundo, a la desesperada, arriesgué mi vida, pero Samkiel escogió salvarme a mí en lugar de hacerse con el libro.

			No lo sabíamos, pero había traidores entre nosotros. Algunas personas a las que había confiado mi vida y la de Gabby estaban a las órdenes de Kaden. Aprovecharon nuestra ausencia y, como castigo a mi traición, se llevaron a la persona que más quería, y se la entregaron a Kaden.

			Regresamos a Onuna de inmediato y la buscamos si éxito hasta que una retransmisión llegó al mundo entero, a todos los dominios. Kaden quería transmitirnos un mensaje, sobre a todo mí. Y quería que el mundo entero también lo oyera.

			Fue un simple chasquido, un crujido. Y la vida que había tenido sentido dejó de tenerlo.

			«Así es como acaba el mundo», había susurrado el hado. Y yo les iba a demostrar que estaba en lo cierto.

			Dianna
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			Habían pasado veinte mil ciento sesenta minutos desde que se marchó, y los conté uno a uno. Los ojos se me fueron hacia el gran reloj que había al otro lado de la habitación. Ahora, sesenta y uno.

			—¿Me estás diciendo que una bestia gigante con alas y piel escamosa destruyó la mitad de la Ciudad de Plata y luego desapareció?

			La presentadora de las noticias se vuelve hacia mí en la silla para mirarme. Se llama Jill, creo. O Jasmine.

			El metal al rojo me laceró la piel cuando aparté un trozo enorme que me había caído encima. El suelo retumbó mientras salía del agujero que había hecho mi cuerpo al caer en la calle. Me silbaban los oídos y, cuando me los toqué, noté humedad en los dedos. El brillo plateado me contó toda la historia. Sangre. Dianna había gritado tan fuerte que me había reventado los tímpanos.

			Otro rugido estremecedor me hizo alzar la cabeza hacia el cielo. Era un alarido de dolor, de rabia, de tristeza devastadora. Sacudió las ventanas y me pareció que se había oído en todos los dominios.

			Se oyó un poderoso batir de alas, luego otro, y emprendió el vuelo. Los truenos restallaron en el aire a su paso cuando desplazó el aire con la velocidad del ascenso. En las calles, centellearon luces y aullaron las sirenas mientras las llamas empezaban a lamer los edificios que me rodeaban.

			Yo no podía dejar de pensar en el tiempo que habíamos pasado juntos, en cada segundo, del primero al último. Las palabras de Dianna resonaron en mi interior como si volviéramos a estar en aquella condenada mansión.

			Su sonrisa había despertado algo en mí y, por primera vez en un milenio, sentí que se agrietaba el hielo que me había envuelto el corazón. Ella me miró con aquellos ojos avellana cálidos, enmarcados en pestañas oscuras, y vio en mí algo de valor. Cada vez que alzó el dedo meñique se me cortó la respiración. ¿Qué me estaba pasando?

			
			

			«Alteza, te hago una promesa de meñique: nunca te abandonaré».

			Y todas esas cosas raras que decía, palabras extrañas, pero que para mí tenían significado. Todos aquellos a los que había querido me habían dejado. Los había perdido, me había aislado de ellos, pero aquel ser… no, aquella mujer, me prometió lo que yo más había deseado. Unas palabras tan sencillas, un acto tan simple, bastó para romper algo dentro de mí, para poner mi mundo patas arriba.

			Contemplé el cielo desierto de la noche, vi cómo batía las alas, cómo su silueta esbelta desaparecía entre las nubes tormentosas. Cómo se alejaba de mí.

			«Me lo prometiste», susurré mientras las sirenas seguían aullando.

			El sonido volvió de golpe al plató de noticias y me arrancó de los recuerdos para devolverme al presente. Los focos nos estaban iluminando. No conseguí recordar el nombre de la mujer que tenía delante, pese a que me lo habían dicho varias veces.

			Desapareció. Eso decían. Había huido tras dejar un agujero enorme en el edificio. Y en mi pecho.

			Sonreí como pude, con una sonrisa falsa y desesperada. Me incliné hacia delante.

			—Yo no diría que «desapareció». Es un término incorrecto. Como sin duda sabes, los seres poderosos pueden ocultarse con facilidad.

			Un ligero rubor le coloreó las mejillas y se me revolvió el estómago. Qué fácil era manipular a los mortales con una sonrisa y unas pocas palabras amables. No tenían ni idea de lo que se nos venía encima. Las muertes no tardarían en empezar.

			—Bueno, hablando de eso, ¿cómo quieres que te llame la gente? —Se movió para acercarse un poco más y se recogió un mechón de pelo tras la oreja—. Dado que tu regreso es oficial…

			No tuve que pararme a pensar. Sabía la respuesta, aunque la negaba desde hacía demasiado tiempo.

			—Samkiel. —Me obligué a sonreír con desgana. ¿Cómo era posible que no lo notaran?—. Prefiero Samkiel.

			Liam era el escudo tras el que me había escondido, como si pudiera disimular que era el Destructor de Mundos. Liam había sido mi búsqueda de un nuevo comienzo, aunque fuera un mal inicio. Y Liam me lo había costado todo. Si yo hubiera sido el rey para el que se escribieron todos los textos, si hubiera sido el protector al que los antiguos dioses erigieron monumentos, tal vez la habría podido salvar, la habría podido ayudar más. Así que no, era Samkiel. Sería Samkiel para siempre. Liam había muerto con la parte del corazón de Dianna que se rompió aquella noche.
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			Una vez de regreso en la cofradía de Boel, puse ambas manos sobre la mesa.

			Vincent, a mi lado, suspiró y se cruzó de brazos.

			—Tenían una lista de preguntas a la que se iban a ceñir. Lo siento mucho.

			Vincent le lanzó una mirada severa al hombre delgado que tenía a mis espaldas. Este se subió las gafas sobre el puente de la nariz y estudió la tableta que llevaba siempre encima.

			
			

			—Te juro que eligieron ellos las preguntas, mi señor. Jamás se me habría ocurrido… —Hizo una pausa—. Lo arreglaré.

			Suspiré y me encaminé hacia la ventana antes de volverme a ellos. Gregory. Se llamaba Gregory. Era miembro del consejo y me lo habían asignado como consejero para cortar de raíz la creciente animosidad de los mortales. Contaba con el beneplácito de Vincent. Por lo visto, contaba con el beneplácito de todos. Estaban de acuerdo en que yo necesitaba ayuda, pero Gregory no podía hacer nada respecto a mi problema.

			—Recuérdamelo otra vez, ¿qué cargo ocupas? —pregunté a Gregory al tiempo que clavaba la mirada en Vincent. Sabía muy bien que Vincent tenía mucha más responsabilidad que el nervioso celestial.

			Greg tragó saliva.

			—El artículo 623 en los estatutos de la Casa de Dreadwell dicta que todo monarca debe contar con un consejero. Con el debido respeto, mi señor, tus padres lo tenían, y sin duda tú también lo tienes. Me deberían haber asignado a tu servicio el mismo día en que volviste, pero no fue así. Dado que has regresado, el consejo cree que ya es hora de que asuma el cargo. Tengo la experiencia necesaria para encargarme de los medios de comunicación. También de todos los asuntos políticos, legislativos y judiciales. Soy el más cualificado.

			—Ah. —Asentí. La atmósfera en la estancia estaba cada vez más cargada. Vincent, nervioso, repasó los papeles que tenía delante—. Dadas tus cualificaciones, ¿puedo dar por hecho que los accidentes como el de hoy no se repetirán?

			Gregory miró a Vincent y luego bajó la vista para no establecer contacto visual conmigo.

			—Me encargaré de la situación actual.

			—Excelente —dije, y me volví hacia la ventana para contemplar el cielo despejado y a los mortales de las calles.

			Sus pisadas se alejaron y, un momento más tarde, oí como se cerraba la puerta.

			Las luces parpadearon y respiré hondo para controlar los nervios. Hubo un chisporroteo eléctrico. Inhalé de nuevo por la nariz y exhalé por la boca.

			—Tienes que sacarlo. —Vincent se me acercó con las manos en los bolsillos—. No pasa nada porque haya otra tormenta —dijo al tiempo que hacía un ademán en dirección a la ventana.

			Negué con la cabeza.

			—Hace días que llueve.

			—Y ya se ha secado. Venga. Te hace falta.

			Alcé la cabeza y, cuando invoqué la energía, noté el familiar cosquilleo bajo la piel. Percibí cada átomo. Chocaron entre ellos para originar la tormenta. Un tentáculo de energía brotó de mí y respiré hondo otra vez. El sol se ocultó y las nubes densas cubrieron el cielo. Un trueno estremeció el mundo, las nubes se abrieron y la lluvia cayó como si se hubiera abierto un grifo inmenso. Oí bajo el aullido del viento las protestas y palabrotas de los mortales de la calle.

			—¿Te encuentras mejor?

			—No.

			El reflejo en la ventana salpicada por la lluvia me devolvió la mirada. Se suponía que los trajes que me daban para que me los pusiera tenían como objetivo hacerme más asequible para los mortales, pero sabía que en realidad eran para que les demostrase que no me estaba desmoronando. Me acababa de afeitar y tenía el pelo recién cortado. Querían que me vieran así, no como al rey quebrado del que apenas sabían nada.

			
			

			«Finge una sonrisa. Ponte presentable, aunque tu mundo entero se venga abajo».

			«Finge, finge, finge».

			Eso me había dicho Vincent, eso me predicaba. Quería que los mortales se sintieran seguros, no como si el mundo estuviera al borde de otra catástrofe.

			Un relámpago rasgó el cielo y la puerta se abrió de golpe. Clavé la vista en el reflejo de la ventana. Me moría por verla entrar por la puerta con un plato de comida para mí y una sonrisa de oreja a oreja, como en la mansión Vanderkai.

			«¿Ves? Está de mal humor, como tú».

			Me volví mientras su imagen se esfumaba y vi entrar a Logan con una tableta más pequeña que la de Greg.

			Me la tendió y vi un gráfico en la pantalla: líneas azules, amarillas y rojas que mostraban una tendencia en aumento. Me fijé en los números diminutos de la base. Era una progresión de tiempo de treinta minutos, pero aún carecía de sentido.

			—¿Qué es esto? —pregunté con un suspiro mientras me rascaba la frente.

			Vincent se retiró tras su escritorio y nos miró a Logan y a mí.

			—Esas ondas muestran una interferencia electromagnética similar a la que emiten la televisión y la radio durante una transmisión. Hay un incremento aquí, cuando Kaden empezó a hablar, que se prolongó hasta que… —Se detuvo en seco y supe que parte de él sufría por la muerte de Gabby, aunque no lo dijera—. Bueno, que cesó poco después.

			—¿Y qué?

			Vincent carraspeó para aclararse la garganta.

			—Logan cree que la retransmisión no se dirigía solo a nosotros, sino que llegó más allá de Onuna.

			Logan miró a Vincent con gesto desdeñoso.

			—Estoy seguro. Hubo un pico de energía, un incremento hasta el punto de que no solo llegó a todas las radios y televisiones de este dominio, sino también más allá.

			Vincent puso los ojos en blanco.

			—Vale, lo que tú digas. A mí me parece que no hay manera de que saliera de este dominio. Los dominios están cerrados. Además, aunque fuera posible, ¿a quién querría llegar Kaden? Todos los demás han muerto. ¿De verdad crees que alguna entidad cósmica ha sobrevivido durante todo este tiempo y le interesa una emisión especial sobre Dianna?

			—¿Por qué no se me había informado antes? —Fruncí el ceño y los miré a los dos.

			Entonces fue Logan quien carraspeó.

			—Vincent pensó que eso llevaba a otro callejón sin salida, pero ahora que he visto el gráfico estoy seguro de que iba bien encaminado.

			—Nos tenemos que centrar en el hecho de que los mortales estén tranquilos, no en suposiciones locas. Los incrementos se pueden deber a la energía que emitieron ambos cuando…

			—No respondes ante Vincent —estallé. No era mi intención hablarle así, pero ya lo había hecho muchas veces en las dos semanas anteriores. Logan miró a Vincent con el ceño fruncido mientras yo cogía el dispositivo. No les hice caso y examiné la pantalla—. Si da la casualidad de que Logan está en lo cierto, ¿a quién se dirigía? Y más importante aún, ¿qué interés podía tener en Dianna y en su hermana?

			Logan se encogió de hombros.

			—No lo sé. Lo único que sé es que hubo un pico de energía tan importante que no solo afectó a los dispositivos tecnológicos, sino también a los satélites. Tal vez no podamos llegar a los dominios, pero…

			
			

			—Pero nada. Es imposible —lo interrumpió Vincent.

			Su discusión pasó a ser ruido de fondo cuando me concentré en el gráfico. Logan tenía razón en lo relativo al pico de energía, pero lo que me hizo olvidarme del resto de los sonidos, del mundo entero, fue lo que vi a continuación. La energía cayó de inmediato tras la muerte de Gabby. En la parte baja de la pantalla se veía una línea recta, continua. El grito volvió a resonar dentro de mi cabeza.

			—Gracias, Logan —dije al final, interrumpiéndolos en mitad de la discusión.

			Me di la vuelta y salí sin dejar de mirar la tableta.

			—¡Aún nos queda una entrevista! —me gritó Vincent, pero no me siguió.

			—Cancélala.

			—No puedo —lo oí susurrar.

			—Pues hazla tú —le replicó Logan.

			Sus voces quedaron atrás cuando fui a la sala de conferencias. Subí varios pisos en el ascensor con la mirada clavada en la tableta mientras memorizaba el gráfico y se me pasaban por la cabeza un millón de posibilidades. Si Logan estaba en lo cierto, ¿quién tenía tanto interés en presenciar lo que había ocurrido?

			Abrí las puertas de dos hojas de caoba. Las luces de la sala de conferencias ya estaban encendidas. La silla de cuero negro se giró hacia mí y paró cuando me tuvo de frente. Las uñas manicuradas tamborilearon sobre el escritorio y ella me sonrió.

			—¿Esto es nuevo?

			Dianna.
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			–Dianna.

			El nombre se me escapó como un susurro y estuve a punto de aplastar la tableta entre las manos. Se levantó y salió de detrás del escritorio. Fui hasta ella y la rodeé con mis brazos. Al notar su cuerpo contra el mío estuve a punto de llorar. Su calidez me traspasó la ropa, y la parte de mí que era suya despertó entre gritos. ¡Cuánto, cuánto la había echado de menos! Y allí estaba, sana y salva. Podía tocarla, podía sentirla. Mis labios buscaron los suyos, necesitaba esa conexión, pero apartó la cabeza. Me agarró los brazos con las manos y me empujó hacia atrás para que la soltara.

			—Si no te importa, esto que llevo es caro.

			El corazón me dio un vuelco cuando dio un paso atrás y se colocó bien la chaqueta abierta del traje. Se pasó las manos por el tejido como para liberarse de mi contacto.

			—Te he estado buscando. ¿Dónde te habías metido? Han pasado semanas. Dos semanas.

			Se volvió al tiempo que se apartaba un mechón de la cara.

			—¿Llevas la cuenta?

			—He llevado la cuenta de cada segundo que has estado ausente.

			Dejó escapar una risita y arqueó las cejas al tiempo que pasaba los dedos por la mesa y ordenaba los utensilios.

			
			

			—Caray, ¿no vas un poco deprisa?

			Se me paró un momento el corazón y de pronto me puse alerta.

			—¿Qué te pasa?

			—La verdad, nada. —Hizo una pausa como si estuviera recordando—. Ah, lo dices porque perdí la cabeza. —Agitó una pluma en el aire antes de darse unos golpecitos en la palma de la mano—. Fue un poco teatral, ya. Siento lo del edificio, pero bueno, lo has arreglado, así que no ha pasado nada.

			Negué con la cabeza. 

			—No me importa el edificio. Te fuiste cuando…

			—Ah, eso. —Se encogió de hombros—. Sí, bueno, tenía muchas cosas que hacer y quería despejar la cabeza. Ya sabes.

			—Dianna. —El nombre me salió como una súplica angustiada. Sentí su dolor, lo recordaba bien, y ella trataba de enterrarlo.

			—Venga, venga, no pongas esa cara. Estoy bien. —Me guiñó un ojo, estiró el meñique y lo agitó en el aire—. Promesa de meñique.

			—¿Te he agraviado en algo? —pregunté, con el corazón en un puño. ¿Por qué se comportaba de esa manera? ¿Por qué parecía tan indiferente?

			—¿Que si me has agraviado en algo? —Contuvo la risa—. Dioses, a veces se me olvida lo antiguo que eres. ¿Qué quiere decir eso?

			—Solo quiero entender lo que pasa.

			Hizo girar la pluma entre los dedos.

			—¿Qué parte?

			—Lo nuestro.

			Soltó un bufido.

			—¿Lo nuestro? Entre nosotros no hay nada. —Me mostró la mano con la palma extendida hacia mí—. La marca se ha borrado. Ya no trabajamos juntos, ¿recuerdas?

			—¿Para ti no era más que eso? ¿Trabajo?

			—Oye, no, también me divertí. Vale, nos liamos, pero no hay por qué darle importancia. No sé, chico, con tu historial pensé que lo entenderías.

			—¿Mi historial?

			—Has tenido ligues, ¿no te acuerdas? Los he visto. —Se dio unos golpecitos en la sien con un amago de sonrisa.

			Noto el latido de la circulación en los oídos, se me acelera el corazón. Aquello no podía ser. Me mentía. No era ella. Lo sabía. Sabía muy bien lo que hubo entre nosotros, lo que sentimos los dos. El dolor que me lastraba el corazón se convirtió en resolución férrea. Yo había entrenado a muchos guerreros para enterrar sus emociones, para arrinconarlas y prepararse para batallas que les podía costar la vida. Y justo eso hacía Dianna: tratar de apartarme a un lado y prepararse para la guerra. Para su guerra.

			Me crucé de brazos.

			—¿Se puede saber por qué haces esto?

			—Porque te conozco. Sé que te preocuparás y querrás intervenir, pero estoy bien, en serio. Solo tengo que matar a unas cuantas personas. —Hizo una pausa y esbozó una sonrisa juguetona—. O a unos cuantos cientos.

			Di un paso hacia ella para reducir la distancia que nos separaba.

			
			

			—Sabes que no lo voy a permitir.

			Dianna siguió jugando con la pluma.

			—Lo sé. —Se me acercó un paso y me acarició el pecho con las manos. Hice una mueca cuando me agarró por la barbilla y sonrió—. Por eso he venido. Para avisarte.

			Esbocé una sonrisa.

			—¿Avisarme? Dianna, con todo lo que ha pasado, ¿hemos vuelto atrás, al punto de las amenazas?

			—No es tanto una amenaza como una promesa. Tú no te metes en mi camino, yo no me meto en el tuyo, y todos contentos.

			—¿Una promesa? No me puedes hacer daño. Lo sabes.

			Era mentira. Me había estado desgarrando con sus palabras. Me había destrozado su manera de mirarme, sin un atisbo de sentimientos. Todo eso me hacía daño.

			Dio media vuelta y se alejó de mí, arrastrando la pluma por el tablero del escritorio.

			—Por cierto, me gusta la limpieza que estás haciendo. —Volvió la cabeza para lanzarme otra sonrisa. Solo con los labios, no con los ojos. Era apenas una sombra de su auténtica sonrisa, de la que me moría por ver otra vez—. ¿No te cansas de estar guapo ante las cámaras? Bonito corte de pelo, te queda muy bien.

			—Dianna.

			—Ah, y vuelves a ser Samkiel, ¿eh? Estás dejando el rollo de Liam. No, si lo entiendo. Al final todos nos cansamos de fingir ser lo que no somos. A mí me ha ocurrido lo mismo.

			Pasó unas páginas que había sobre la mesa.

			—Dianna.

			—Además, investigando no los vas a encontrar. Seguro que se han refugiado en sus haciendas, escondidos como cobardes.

			La agarré por el brazo y la hice volverse hacia mí.

			—Escucha, sé que sufres, digas lo que digas. Deja que te ayude.

			—Acabo de decirte lo que quiero de ti.

			—Eso no es… —Me detuve en seco cuando la parte racional de mi cerebro tomó el control. La sorpresa de verla ya había pasado, y por fin reparé en el olor penetrante que despedía. Se me revolvió el estómago—. ¿Por qué hueles a sangre mortal?

			La sonrisa que se le dibujó en la cara iba cargada de veneno.

			Me encontraba delante de ella, y apenas un momento después ya me había tumbado contra el escritorio de espaldas, con tanta fuerza que la madera crujió con el impacto.

			Dianna me agarró por el cuello y se inclinó sobre mí. Traté de incorporarme, pero me detuvo con una facilidad sorprendente. Aquello supuso toda una conmoción para mí. Dianna nunca había sido más fuerte que yo cuando entrenábamos, nunca pudo derribarme y detenerme. Se había alimentado de mortales. De muchos.

			—Vamos a dejar esto bien claro. Te conozco. Eres amable, buen tipo y todas esas cosas que nosotros no somos. Querrás ayudarme, pero no puedes. Lo único que puedes hacer por mí es apartarte de mi camino. He venido a pedírtelo por las buenas. No te lo repetiré. Si te cruzas conmigo, lo pagarás con sangre, igual que ellos, igual que él. Así que, venga, haz la vista gorda, como hace mil años, ¿vale?

			—Sabes que no reacciono bien a las amenazas. 

			Le agarré la esbelta muñeca, pero no traté de hacer que me soltara el cuello. Si era necesario, fingiría sumisión. Dejaría que creyera que iba ganando. Todo con tal de que siguiera hablando.

			
			

			—De acuerdo. Tú recuerda que eres inmortal, pero tus amigos, tu familia, todos esos que confían en ti… —Chasqueó la lengua—. Ellos no son inmortales. ¿A cuántos estás dispuesto a perder por no dejarme hacer lo que tengo que hacer?

			Las piezas encajaron y vi la oscura imagen que formaban.

			—¿Vas a matar a todos los responsables de su muerte?

			¿Ese era su plan? Recordé el grito, el alarido que profirió al morir su hermana. Hacía dos semanas que era mi pesadilla recurrente. Aún sentía el dolor de mi cuerpo al atravesar paredes, ventanas, metal, todo por la fuerza de aquel grito. Lo que tenía delante no era ella. Aquel cascarón vacío de emociones no era mi Dianna.

			—No eres tú misma, Dianna. Pasara lo que pasara, nunca me hablarías así. Nunca me amenazarías.

			Dejó escapar una risita y me soltó.

			—Te tomas muy a pecho todo eso del héroe, ¿eh? ¿Ahora viene cuando me dices que me conoces de verdad? Por favor, que voy a vomitar el almuerzo.

			Me froté el cuello para aliviar el ligero dolor y, con un movimiento fluido, me puse de pie. La mesa gimió. La grieta entre los dos se ensanchaba.

			—Nada más marcharte, la busqué. Busqué a Gabby. Y a ti.

			Dianna se detuvo y se le borró la falsa sonrisa. Algo se le pudría en la mirada. La máscara que se había puesto se agrietó ante mis palabras. Vi una chispa de vida en los ojos color carmesí. 

			—No la encontré, pero lo intenté. Di por hecho que la habías hallado tú, pero tu expresión me dice que no.

			No respondió; se limitó a mirarme, de modo que le cogí las manos entre las mías. Bajó la vista y se las miró, pero no se apartó de mí como había hecho antes.

			—Sé que estás sufriendo, Dianna. No me importa lo que me digas o lo que me hagas, sé de dónde sale todo esto. He estado ahí. Eso también lo sabes. Estás sufriendo y estás sola, y yo… Deja que te ayude. Por favor. Tú no eres así.

			Alzó la vista bruscamente y nuestros ojos se encontraron al tiempo que apartaba las manos. Supe entonces que había tocado una fibra sensible, que de alguna manera la había afectado.

			—Ahora, sí.

			Negué con la cabeza.

			—No. No te creo, jamás te creeré. Hace meses me mostraste quién eres de verdad. Recuerdo cada segundo de aquel día. Me ayudaste, cuidaste de mí sin tener ninguna obligación. Arriesgaste la vida por los demás. Yo llevo una armadura a la batalla, y esta es tu versión de esa armadura. Te estás encerrando para protegerte, lo estás reprimiendo, pero estoy seguro de que mi Dianna sigue ahí dentro.

			En ese momento se abrió la puerta.

			—Me he ocupado de lo que te…

			Gregory se interrumpió a media frase al verme, y luego al detectar la presencia de Dianna.

			Un segundo. No hizo falta más. Dianna cogió algo de la mesa y lo lanzó por el aire a la velocidad del rayo, y oí el sonido al acertar en el blanco. El corazón se me encogió. Gregory cayó al suelo de bruces mientras la pluma sobresalía por el occipucio. La luz azul emanó de su cuerpo y quedó suspendida en torno a él durante un segundo antes de salir disparada por el techo.

			—¿Me crees ahora?

			No dije nada. ¿Qué podía decir? Aún no había asimilado lo sucedido en los últimos minutos y Dianna ya acababa de matar a un celestial delante de mí como si tal cosa.

			
			

			—Ya hay un cadáver. Como intentes detenerme, habrá dos. Voy a vengarme. Sabían lo que pasaría si le ponían un dedo encima, y ahora tú sabes lo que pasará si te interpones en mi camino. Haz la vista gorda, Samkiel. Esto no es va contigo.

			Sonó una lámpara, las luces parpadearon y un torbellino de rayos plateados iluminó la zona cercana a la puerta. Empezó a filtrarse en la estancia un humo químico diseñado para estremecer a los seres del Altermundo. Era un nuevo mecanismo de defensa que Vincent había instalado tras el anterior ataque de Dianna a la cofradía, pero ya era demasiado tarde.

			Dianna miró las luces parpadeantes y luego volvió a mirarme a mí.

			—Cuando reduzca a cenizas este mundo, cuando volváis a pintarme como la mala, recuerda que… intenté ser buena. Una vez.

			Su forma cambió y la niebla oscura la engulló, y me quedé a solas en la habitación.

			Estaba aterrado, con un terror tal que no sabía ni por dónde empezar.

		

	
		
			[image: 3. Camilla]

			–Camilla, hay que recoger lo que tenemos y huir. La isla ya no es segura. 

			Hice tamborilear el dedo sobre el vaso. La luz suave de la lámpara del techo iluminó a Quincy y al resto del aquelarre, en la puerta. Tenían las maletas hechas, en el suelo junto a sus pies, con todo preparado para partir. Sentí sus miradas clavadas en mí; llevaba los diminutos cráneos que coleccionaba en una bolsa cruzada ante el pecho.

			—No queda ningún lugar seguro, Quincy.

			—La Mano controla el resto de los emplazamientos, pero no sabe nada del escondite que hay junto a la costa. ¿A qué otro sitio podemos ir?

			Se me escapó una risita.

			—A Iassulyn, seguramente. —Quincy se acercó a la mesa. Los delicados rizos rubios le enmarcaban el rostro—. Márchate, podéis iros. No importa a dónde vayáis. Ella no os perseguirá.

			Quincy me puso una mano en el hombro con suavidad.

			—Que la diosa vele por ti.

			—Los antiguos dioses están muertos, cariño —susurré.

			Me obligué a sonreír, y Quincy asintió y se volvió hacia los demás. Recogieron las bolsas y la siguieron, y escuché sus voces preocupadas mientras el sonido de los pasos se alejaba hacia la puerta.

			El viento había cesado; la isla no había estado tan silenciosa desde que la hice mía. El cristal frío me rozó los labios y el sabor intenso del vino me estalló en la boca. Lo había reservado para una ocasión especial que ya no iba a llegar. Lo saboreé y contemplé las llamas de color verde esmeralda que bailaban bajo la repisa de la chimenea. 

			—¿Qué has hecho? —Agarré a Drake por la manga y lo obligué a volverse hacia mí. Los demás seres del Altermundo que ocupaban la estancia susurraban entre ellos. Los cadáveres que Tobias había utilizado para el espectáculo de Kaden yacían en el suelo, inútiles ya.

			Drake me miró. Los ojos dorados del príncipe vampiro estaban turbios de dolor.

			—Lo que Kaden ha ordenado. Lo que tenía que hacer.

			
			

			—Ha sido un error, y lo sabes. Lo sabes muy bien. Dianna era tu amiga.

			—También era tu examante, y la has entregado igual que yo —me replicó; sacudió el brazo para librarse de mí—. No he tenido elección, Camilla. Ninguno la tenemos por Kaden, por la Orden. Ethan es mi hermano, es la única familia que tengo. Mis sentimientos dan igual, no podía permitir que perdiera a su compañera.

			La mirada se le suavizó tras la máscara monstruosa que llevaba. Supe que una parte de él lamentaba lo que había hecho, pero los lazos familiares no le habían dejado opción.

			—Ahora vendrá a por nosotros. A por todos nosotros. Ya has oído el grito de muerte, ya has visto cómo ha temblado el mundo. Gabby era la correa que retenía a la fiera rabiosa; ahora la correa ya no existe. Nada la detendrá. Lo percibo. Todos lo percibimos. Algo ha cambiado, algo viejo y… —Me faltaban las palabras para explicar lo que sentía, pero el espanto que me invadía era innegable.

			Drake se limitó a encogerse de hombros como si no encontrara las palabras.

			—Puede que la muerte sea un alivio después de todo lo que hemos hecho.

			Antes de que me diera tiempo a responder, la voz de Ethan se abrió paso entre la multitud que se dispersaba. Estaba llamando a su hermano. No le vi en la cara ni rastro de remordimientos mientras abrazaba a la esposa que nos había condenado a todos.

			—Vete a casa, Camilla. Ve a pasar tiempo con tu aquelarre, porque ella va a volver, y esta vez ni Kaden ni Samkiel podrán detenerla.

			Un escalofrío gélido me recorrió el cuerpo mientras lo miraba alejarse. Me froté los brazos y volví a la habitación. Tenía que hacer una última cosa. Tal vez fuera por remordimientos o por el sentimiento de culpa, pero me negaba a darle otra arma a Kaden.

			Eché la cabeza hacia atrás, me crucé de brazos y sacudí la melena que me caía por la espalda. ¿Qué había hecho? Nuestra relación no había terminado de la mejor manera, pero arrebatarle a Dianna lo único que amaba era imperdonable. Kaden y la Orden eran más antiguos y poderosos que cualquiera de nosotros. Eran imparables. Yo tenía las manos tan sucias como Drake, como todo el consejo de Kaden. A ojos de ella, todos éramos responsables. Y así era. Tal vez Drake tuviera razón. Tal vez la muerte no fuera más que un alivio.

			Hice girar el reluciente líquido rojo en la copa. Retumbó un trueno, pero al mirar por la ventana no vi ni una nube en el cielo. Entonces, supe que no era el trueno lo que había desgarrado la noche. No salté ni me moví cuando empezaron los gritos, sino que me quedé mirando el cristal, las ondulaciones del líquido color rojo sangre. No se me alteró el pulso cuando sentí cómo se estremecía mi hogar. Sentí la canción de la magia que me acariciaba la piel cuando trataron de luchar, pero no había lucha posible. No cuando se enfrentaban a la venganza, a la destrucción, a la muerte.

			Las puertas de dos hojas se abrieron de golpe y chocaron contra la pared con tanta fuerza que la pesada madera se agrietó. El aire frío entró en la habitación, y la piel desnuda se me erizó en un intento ridículo de protegerme del frío que me invadió. A lo largo de las paredes y en todo el techo, las velas se agitaron y se apagaron. El silencio llenó la mansión: cesaron los gritos y los hechizos, los latidos de todos los corazones aparte del mío. Bebí otro sorbo de vino sin apartar la vista de las llamas verdes de la chimenea. Hasta ellas parecieron encogerse ante lo que acababa de entrar.

			—Qué cosas. —Sus tacones repiquetearon contra el suelo despacio, con deliberación—. Me había olvidado de Quincy.

			Cuadré los hombros. Sabía que no había perdonado a nadie.

			—Era una bruja muy joven.

			
			

			—Hummm, y mona. Frágil, pero mona. Vi sus rizos en la pantalla, tan elásticos y brillantes… A mí me hace falta un buen acondicionador.

			Supe, sin lugar a duda, a qué pantalla se refería; recordé cómo se me había encogido el corazón cuando Tobias volvió hacia nosotros la cámara. Dianna había memorizado todos y cada uno de los rostros, y ahora quería sangre. Me había equivocado. Nadie de mi aquelarre estaba a salvo. Los había condenado a muerte.

			—Has redecorado esto desde mi última visita —comentó con voz vacía, carente de emoción—. Es muy bonito. Bueno, era muy bonito.

			Me volví y estuve a punto de dejar caer la copa de vino. Las llamas verdes saltaron más altas: mi combustión mágica trataba de protegerme de lo que se acercaba a mí. Vino pasando las uñas por la mesa, haciendo saltar esquirlas de la piedra pulida. El poder oscuro, arcaico, que emanaba de ella me hizo estremecer. Recordé que ella era una fracción de lo que sentía en la habitación, pero eso era antes, cuando Gabby estaba viva y la mantenía apartada del abismo. Sin Gabby, el límite por el que siempre había caminado era ya cosa del pasado. Se había lanzado de cabeza, se había hecho pedazos por el camino.

			Los ojos de Dianna, antes de color avellana, eran ahora rojos carmesí. La ig’morruthen ya no se ocultaba: la bestia mostraba su presencia. Tenía los pómulos más marcados. El traje de una pieza que llevaba le envolvía unos músculos esbeltos y engañosamente femeninos al tiempo que le realzaba las curvas. La chaqueta le ondulaba con una brisa invisible que soplaba detrás de ella. Se había alimentado. Se había alimentado mucho.

			—Sí, hubo que poner muebles nuevos cuando Samkiel y tú lo dejasteis todo destrozado.

			Bebí de un trago el resto del vino y puse la copa vacía en la mesa antes de que se me cayera con el temblor de las manos.

			Se detuvo un instante y me di cuenta. La rabia, la ira, el odio… Todo desapareció por un instante. Mi magia también lo notó. El poder dañino que la envolvía como un escudo se fracturó como si el nombre fuera la canción de un enamorado, capaz de calmar a la bestia. Pero la esperanza duró lo mismo que la canción, un segundo, lo que tardó en recuperarse. Pensé que ni ella había sido consciente de la reacción visceral que había mostrado ante la sola mención.

			—Ay, Dianna, ni siquiera en este estado, cuando queda tan poco de ti, puedes ocultar tu corazón. Kaden también lo sabía. ¿Por qué crees que actuó de manera tan temeraria? —Yo había estado en lo cierto. Estuve en lo cierto cuando los vi juntos. Kaden también lo notó, y ese fue el verdadero problema. La reacción de Dianna, por breve que hubiera sido, era la prueba definitiva—. Por cierto, ¿dónde está Samkiel?

			Los ojos se le oscurecieron y centellearon, y de pronto la tuve delante. Me cogió por la barbilla y me levantó la cara para acallar cualquier otra cosa que fuera a decir.

			—¿Sabes? No he probado bruja desde… —Me dirigió una sonrisa leve, taimada; me miró antes de bajar los ojos hacia mi cuerpo—. Bueno, ya sabes.

			—Hazlo de una vez —conseguí decir entre los dientes apretados.

			Pero me soltó.

			—Venga ya, no seas tan dramática. No te pega.

			Caí al suelo y tuve que echar las manos adelante para evitar el golpe. Dio la vuelta por detrás de mí y apartó una silla, se sentó y puso los tacones sobre la mesa, un tobillo sobre el otro.

			—No sé si es pura arrogancia o estupidez. Sácame de dudas, ¿qué te ha hecho volver al lugar donde podías estar segura de que te buscaría?

			—Qué quieres qué te diga. No me interesaba retrasar lo inevitable. 

			
			

			Me levanté y me limpié las manos contra la parte delantera del vestido. Dianna chasqueó la lengua y se miró las uñas.

			—Siempre supe que eras la bruja más lista. No entendí qué veía él en Santiago.

			—Santiago es mejor que yo a la hora de obedecer órdenes.

			Suspiró.

			—En fin, ya lo veremos.

			Cambié de postura, confusa. Por lo que decía, Dianna no me iba a hacer pedazos de inmediato.

			—¿No me vas a matar? —susurré, sorprendida. Era una posibilidad que ni se me había pasado por la cabeza.

			Se encogió de hombros como si no fuera lo que me amenazaba; pero yo sabía muy bien de lo que era capaz cuando se había alimentado. Se convertía en un ser casi invencible. Recordé la primera vez que había caído en el abismo. Fue hace mucho tiempo y casi lo había olvidado. La única persona capaz de recuperarla era Gabby, y había muerto.

			—¿Matarte? Pero vamos a ver, Camilla, seamos sinceras. Si te hubiera querido muerta, te habría matado un segundo después de llegar. He venido a hablar.

			—¿A hablar?

			Tragué saliva con dificultad. No sabía por qué, pero la perspectiva me resultaba aún más aterradora. Dianna asintió.

			—Sí. Siéntate.

			Me negué a obedecer. Al segundo siguiente, Dianna apareció detrás de mí, me agarró por el cuello y me empujó hacia la mesa. ¿Cómo se podía mover tan deprisa? Ni siquiera había agitado el aire. Las manos como zarpas de acero me hicieron descender hasta que tuve el culo contra la silla. Reapareció al otro lado.

			—Eso es. Mucho mejor. —Inclinó la cabeza y me examinó—. ¿Qué te pasa, Cam Cam?

			Cam Cam. Mi apodo. Solo ella me llamaba así y llevaba siglos sin oírlo.

			—¿Qué ha sido de aquella bruja tan dura? ¿Dónde te has dejado el sarcasmo y la magia? ¿Dónde está la que me engañó, la que se quedó mirando mientras ella moría? ¿Eh?

			Tragué saliva.

			—No creí que fuera a hacerlo. Ninguno lo creímos.

			—¿De veras? —Rio entre dientes—. Lo conoces tan bien como yo, así que mejor no juegues al «soy inocente». Ya sabías lo que vendría luego. Todos lo sabíais. —Se inclinó hacia atrás y jugueteó con la larga cadena de oro de su collar—. Pero no pasa nada, porque tienes algo que me hace falta.

			Negué con la cabeza.

			—No sé dónde está. Se marchó en cuanto pasó aquello. Abrió un portal cuando se enteró. Se fueron los dos, Tobias y él.

			Se inclinó hacia delante y la estancia se oscureció. Tras Dianna, las puertas se cerraron muy despacio y el chirrido de las bisagras me provocó un escalofrío que me recorrió la columna. Le brillaron los ojos de tal manera que se iluminó la habitación. Eran casi tan brillantes como su sonrisa. ¿Cuánto había consumido para tener ese nivel de control?

			—Ah, no. Todavía no me hace falta que me ayudes a encontrarlo.

			—¿Qué quieres, entonces? 

			La pregunta quedó suspendida en el aire y me arrepentí casi nada más formularla. La sonrisa se le ensanchó y mostró los caninos. Ya no trataba de ocultar a la ig’morruthen. Recordé los tiempos en que se miraba al espejo constantemente para confirmar que el reflejo mostraba su envoltorio mortal. Esa parte de ella también había desaparecido.

			
			

			—Más poder.

			Estudié su rostro y me erguí.

			—Si vamos a dejar las formalidades y las mentiras, como has dicho, tienes mucho más poder que yo. Cuentas con el poder de Kaden que te recorre entera y has vuelto a alimentarte. Con todo el respeto, te equivocas. No me necesitas.

			Chasqueó la lengua y agitó un dedo.

			—Ahí te equivocas. No me enfrento solo a Kaden. También me enfrento a Samkiel y a su legión de celestiales que creen en la paz, en el amor y en cosas blanditas de peluche. Y se presentarán en cuanto lo destruya todo.

			El corazón se me aceleró.

			—¿Qué quieres decir?

			—La he hecho buena. —Puso la cabeza entre las manos y la movió en gesto negativo—. Di por hecho que era como Kaden, que no le importaría lo que hiciera. A veces Kaden se pasaba semanas sin hablarme. Pero con Samkiel me equivoqué, y no entiendo por qué. Ni siquiera hemos follado.

			Tragué saliva y decidí decir algo con la esperanza de que no me costara la cabeza.

			—Eres consciente de que se te puede querer sin necesidad de follar contigo, ¿verdad?

			Alzó la vista. Todo rastro de humor había desaparecido. Puso las palmas de las manos contra la mesa. Yo no sabía qué había dicho, pero un atisbo de emoción le encendió el rostro. Lo enterró a toda prisa; si no la hubiera estado mirando, ni me habría dado cuenta.

			—Lo que te digo es que te va a tratar de parar. No se detendrá ante nada con tal de llegar a ti, y no es como Kaden. Todo el mundo ha visto cómo te mira Samkiel, cómo se comporta contigo. Kaden quiere poseerte, pero lo de Samkiel es mucho más, y parte de ti lo sabe.

			Esperaba que saltara, que me corrigiera, o tal vez que alzara una mano y me prendiera fuego, pero su respuesta fue de lo más inesperado.

			Una sonrisa forzada se le dibujó en los labios.

			—Qué bonito. Bueno, ya está. Necesito que me hagas una cosa.

			Parpadeé. Aquella no era Dianna. Fuera lo que fuera lo que se rompió por dentro con la muerte de su hermana la había cambiado a los niveles más profundos. ¿De verdad no le importaba? Deslicé un poco de magia bajo la mesa. Chocó con un muro antes de llegar hasta ella. La volví a recoger con un siseo.

			—Muy bien. —Me eché el pelo hacia atrás para tratar de mantener el gesto de despreocupación, pero se me estaba escabullendo entre los dedos.

			Los labios de Dianna se curvaron en un amago de sonrisa e hizo un ademán con la mano.

			—Mira, si ya estás resultando útil.

			Bajé la vista y me miré las uñas, me pasé un pulgar sobre el otro. ¿Qué elección tenía? ¿Luchar? Aunque lo hiciera, no podría detenerla, y lo sabía. Sabía lo que era Kaden y sabía que no tenía la menor opción. Cuando llegó Dianna, mi única esperanza había sido que me matara deprisa para no tener que decir en voz alta lo que iba a contarle. Habría sido mejor para ella descubrirlo después de reducirme a cenizas; pero, si me guardaba la información, cuando se enterara de lo que había hecho sería mucho peor.

			Respiré hondo y lo solté de golpe.

			—Tengo su cadáver.

			
			

			Se hizo un silencio absoluto.

			—Cuando sucedió aquello, lo cogí. Se marcharon nada más oír tu grito. Creo que lo oyó el Altermundo entero. Lo sentimos pese a la distancia. Cuando gritaste, la onda de energía recorrió el mundo, aunque no te dieras cuenta.

			Alcé la vista. La sonrisa burlona se le había borrado de la cara. Apretó los dientes con una expresión que me recordó mucho al Destructor de Mundos. ¿No se daba cuenta Dianna de lo profunda que era la conexión entre ellos? ¿No lo sentía? Y me pedía ayuda para esquivarlo mientras destruía Onuna.

			—Sé que tu cultura pide que se lleven a cabo ciertos ritos, y no quería que Kaden la tuviera… que tuviera su cuerpo. No quería que Tobias la animase para hacerte aún más daño. Además, conservarla solo requería un hechizo sencillo.

			La oscuridad se hizo más espesa, más densa, se arremolinó procedente de todos los rincones, absorbió el aire mismo de la estancia. Dianna clavó los ojos en los míos, y supe que había estado buscando a su hermana sin encontrarla.

			La miré sin vacilar.

			—¿Dónde está? —susurró.

			Me levanté sin apartar la vista y alcé una mano. La pared se movió detrás de nosotras y en la esquina más lejana apareció una puerta. Me dirigí hacia allí y se levantó para seguirme. Recorrimos un pasillo estrecho, en medio de un silencio opresivo. Los candelabros de las paredes se iluminaban con llamas esmeraldas a nuestro paso. Saber que iba detrás de mí hizo que se me erizara el vello de la nuca. Todo mi cuerpo lanzaba señales de alarma, pero seguí caminando, un paso tras otro.

			El pasillo desembocaba en una estancia amplia. Giré la muñeca y la magia saltó de una antorcha incrustada en la pared a la siguiente. En los estantes había tarros de huesos y plumas. Un cuadro olvidado y medio desgarrado de mi hogar ocupaba la pared más lejana. Todo estaba lleno de arte y reliquias que había recogido.

			Me detuve en la puerta y me hice a un lado para dejarle paso. Las llamas de las paredes se retorcieron para alejarse de ella. Allí, en el centro de una mesa de piedra, cubierto por una sábana fina, estaba el cadáver de Gabby.

			Dianna apartó la tela y el mundo se detuvo.

			Me esperaba un grito, un muro de llamas, violencia. Se me aceleró la respiración. Pensé que me iba a cortar la cabeza de un momento a otro. Pensé que habría una exhibición de rabia y venganza. Pero fue mucho peor.

			Dianna se quedó inmóvil ante el cadáver de su hermana sin dejar de mirarle la cara. Alzo la mano y apartó unos mechones de pelo del rostro blanco de Gabby. Vi cómo se le movían las aletas de la nariz y supe que el golpe contra la realidad había sido muy duro. El hechizo que lancé había servido de ayuda, pero ni toda mi magia podía detener a la muerte.

			—En mi cultura se dice que, cuando mueres, solo queda tu envoltorio vacío. El alma se va y, con ella, todo lo que nos hace ser lo que somos. Vas a un gran paraíso de luz y amor. No hay más dolor ni preocu­paciones, Solo el paraíso. —Le pasó la mano por el pelo como si tratara de colocárselo en su sitio—. Qué fría está.

			Los ojos de Dianna no se apartaron de su hermana. Ni una respiración, ni una brizna de emoción le alteraron las facciones. Junté las manos y me llevé los nudillos a los labios, me tragué las lágrimas al ver su dolor. El silencio en la habitación se hizo insoportable mientras los tentáculos de oscuridad se acercaban de entre las sombras, atraídos por ella, por su sufrimiento.

			
			

			Dianna apartó otro mechón de pelo del rostro de Gabriella.

			—Al principio pensé que quizá me equivocaba. Que había sido una pesadilla espantosa y aún podía ir a verla, ¿sabes? Qué tontería, ¿verdad? Hasta cuando sentí cómo se me borraba la marca de la palma, tuve esperanza. Pero ahora, al verla así… —Se inclinó y le dio un beso en la frente antes de levantarse de nuevo—. Ya no me queda nadie.

			—No…

			Las llamas envolvieron el cuerpo de Gabriella y se me escapó un grito, no palabras de consuelo. Dianna se alzó contra el fondo de fuego rabioso con las manos extendidas, las llamaradas brotándole de las palmas. Retrocedí horrorizada mientras la hermana a la que tanto amaba ardía entre nosotras.

			Contempló las llamas crepitantes, las puntas que se alzaban en busca de más combustible. Pensé que mi hogar iba a arder con nosotras dentro, pero en ningún momento llegaron al techo. Dianna las controlaba, controlaba la temperatura e intensidad.

			—Enterré a mi padre. Enterré a mi madre. Ahora voy a enterrarla a ella.

			Dianna no se movió. Se quedó ante la pira ardiente. Un dolor fantasma me recorrió los costados, el pecho y la garganta al recordar las zarpas de la fiera que me había atacado, que estuvo a punto de hacerme pedazos hacía tan solo un mes. Traté de mantenerme erguida, pero cada célula de mi cuerpo me pedía a gritos que atacara, que me defendiera o que saliera huyendo. De pronto, Dianna era muy parecida a Kaden; llevaba grabado en la piel todo el poder oscuro y siniestro que había heredado de él.

			—No te queda bien el olor a miedo, Camilla.

			Tragué saliva e intenté recuperar la compostura.

			—Estás diferente. Lo nota todo el mundo.

			Me miró a los ojos entre las llamas, y el hedor del cadáver al arder me provocó náuseas.

			—Mejor.

			—Haré lo que quieras. —Las palabras me salieron un poco más deprisa de lo que pretendía.

			—Ya lo sé.

			El chisporroteo del fuego y el olor eran demasiado hasta para mí, y me di la vuelta para salir. La voz de Dianna me detuvo.

			—Antes de empezar, necesitaré una urna. Y una cosa más.

			Me volví hacia ella con el corazón acelerado.

			—¿Antes de empezar qué?

			Me miró y las llamas iluminaron su silueta oscura.

			—A desmantelar un imperio.
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			182 días

			
			

			Me aparté de la mejilla los mechones de pelo que me agitaba la brisa oceánica, precursora de la noche. Lo de ir a la playa con tacones era una idea pésima. Los pies se me hundían en la arena. Ni rastro de aves o mortales en las cercanías. El único sonido que se oía era el murmullo de las olas. El sol, una fiera llameante, envolvía las nubes en un brillo rosa y amarillo al ponerse. Entrecerré los ojos tras las gafas de sol. La luz me estaba dando dolor de cabeza. Ya se acercaba el anochecer y la brisa empezaba a refrescarse cuando oí la llamada.

			Cerré los ojos y la voz me susurró mientras agarraba con fuerza la urna.

			¿Qué te parecería volver a las islas Sol y Arena? Mientras estaba allí escondida, descubrí una playa remota y casi virgen. Es preciosa, con acantilados desde los que te puedes zambullir. No vamos juntas a la playa desde hace lo menos treinta años. Ni siquiera invitaré a Rick. Será un viaje de hermanas, agradable, relajante y divertido. Que sean nuestras primeras vacaciones. ¡Porfa, porfa, porfa!

			Abrí los ojos de repente cuando su voz se apagó. Clavé los dedos en la tapa de la urna.

			—No son las vacaciones perfectas, pero querías venir aquí. Más vale tarde que nunca —dije mientras miraba la urna negra y dorada.

			Camilla me la había dado y recogí hasta el último resto de cenizas. Había que llevar a cabo el ritual de Havlousin. Era lo que nos habían enseñado nuestros padres. Nuestra cultura lo requería para el descanso eterno en un lugar más allá de las estrellas, aunque yo ya no sabía en qué creer. Lo del paraíso me parecía un chiste, pero ahí estaba, esparciendo sus cenizas para que toda ella volviera a tener utilidad. Nuestros padres nos habían enseñado que el cuerpo no era más que un recipiente, un cascarón vacío cuando lo abandonaba el alma, que era la parte más esencial. Tal vez por eso me sentía así. Yo no era ya más que un cascarón vacío. Sentía el peso de un millar de rocas que me aplastaban el pecho. Ya no había ningún movimiento, ni rastro de vida. Sabía que era el momento de gritar y llorar, pero no me salía nada.

			—Me necesitabas, y no estuve a tu lado. Me había distraído con… —Se me hizo un nudo en la garganta al recordar su rostro. Samkiel. Otra emoción me golpeó con tanta fuerza que se me revolvió el estómago. Conseguí ahogarla, cerré otra puerta con llave en la cabeza, en el corazón—. Tendría que haberme marchado contigo. Nos habríamos escondido y que se pelearan ellos por esa mierda de libro. Lo siento mucho, Gabs.

			Me detuve un momento, sin palabras. Acaricié la tapa con las yemas de los dedos mientras las olas eternas lamían la orilla y su ritmo constante llenaba el silencio.

			—Lo he estado pensando. Tal vez habría sido mejor si hubiéramos muerto en Eoria. Debí quedarme allí, contigo, sin más, en vez de suplicar a ningún dios que te salvara. Drake no nos habría encontrado y no habríamos acabado ante Kaden. 

			Apreté los labios al recordar aquel día. Mi nombre era entonces Mer-Ka, mientras que Gabby era Ain y Eoria era el hogar donde habíamos conocido la paz hacía ya tanto tiempo.

			—Ven, por aquí. 

			Indicó con la cabeza la cortina de tela que era nuestra puerta. Te llevaba en brazos como si no pesaras nada. ¡Qué fuerza tenía aquel hombre tan extraño! Tragué saliva y asentí, y fui tras él. Mientras tuviera a Ain, haría lo que me dijera, lo seguiría a donde fuera.

			Salí de nuestra casa; mis pisadas eran apenas un susurro tras él. No se volvió para comprobar que lo seguía. Se movía tan rápido y silencioso como si caminara por el aire. Pasamos ante varias chozas vacías de piedra a izquierda y a derecha. La mitad de la aldea se había marchado cuando empezaron a caer los fragmentos del cielo. Todos sabían que se acercaba algo malo, pero mis padres no hicieron caso. Pensaron que no había peligro. Ahora, al ver toser a Ain, pensé que ojalá hubiéramos insistido más.

			
			

			—¿A… a dónde nos llevas? —pregunté con voz de miedo, del miedo que sentía.

			Miró hacia atrás y me dedicó una breve sonrisa.

			—Tengo un amigo que quizá os pueda ayudar.

			Asentí de nuevo para no mirarlo a los ojos. Parecían llenos de fuego fundido, con un jaspeado dorado que era antinatural. Era imposiblemente atractivo, con unos rizos oscuros que le enmarcaban el rostro. Su piel era como la de Ain, como la mía. Nunca había visto a nadie como él. Tal vez también fuera de otro mundo. Yo había rezado pidiendo un salvador. Tal vez él lo fuera. Era como las imágenes que me había mostrado mi madre, esos ángeles alados en los que creía. Me había contado historias sobre lo fuertes y poderosos que eran; sin duda, aquel hombre era fuerte y poderoso. Cargaba con mi hermana sin el menor esfuerzo. También era cierto que, a aquellas alturas, ninguna de las dos pesábamos gran cosa. Hacía semanas que se nos había terminado la comida de verdad y solo sobrevivíamos gracias a las raciones que encontraba. Se las daba casi todas a ella, por mucho que protestara: les había prometido a mis padres que la cuidaría. Era mi hermana pequeña. No iba a dejar que se muriera de hambre.

			Le miré los rizos oscuros del occipital mientras nos dirigíamos hacia una zona abandonada de la ciudad. Cuando nos detuvimos ante un templo en ruinas, me invadió la aprensión. El hombre bajó por unos peldaños de piedra parda. Las estatuas que se alzaban a ambos lados estaban erosionadas, irreconocibles.

			Tragué saliva.

			—No podemos entrar ahí. El edificio está cerrado porque es inestable. No es seguro. Podemos morir aplastados.

			Se volvió hacia mí y me miró como si estuviera loca.

			—Espera aquí. Tengo que hablar con ellos. Volveré a por ti.

			Me atraganté.

			—¿Con ellos? ¿Cuántos son?

			—Tú espera. —Sonrió como si oyera los latidos acelerados de mi corazón y tratara de calmar mis temores.

			—No te vas a llevar a mi hermana a los dioses saben dónde sin mí.

			Avancé un paso y miré hacia el agujero oscuro del suelo. Llegado el caso, me enfrentaría a él, aunque sabía que no podía ganar. Se le marcaban los músculos a través de la tela fina de la ropa. Era un tejido extraño que le ceñía todo el cuerpo. Debió de interpretar mi expresión, porque me dedicó otra sonrisa tranquilizadora.

			—Oye, te agradezco que intentes ayudar, pero mi hermana… —La señalé; estaba reclinada contra él y en aquel momento volvió a toser—. No puede entrar ahí sola. Casi no puede respirar, y no sé quién eres.

			—Me llamo Drake. —Esbozó una sonrisa burlona—. Ahora ya sabes quién soy. Por favor, espera aquí.

			Me dispuse a protestar, pero los ojos le brillaron con más intensidad. Guardé silencio, ya sin rastro de ansiedad. Tal vez fuera lo correcto.

			—De acuerdo, esperaré aquí.

			Sonrió de nuevo, se dio media vuelta y bajó por los peldaños de piedra hasta perderse de vista.

			Pese al agotamiento, no paré de dar vueltas mientras me retorcía los dedos.

			Esperé.

			
			

			Y esperé.

			Me detuve y miré hacia abajo. «Espera aquí», me había dicho. Tenía que esperar allí, pero ¿por qué? El corazón me latía a toda velocidad. Aquel hombre tenía a mi hermana y la iba a ayudar. Yo tenía que esperar, pero, de nuevo…, ¿por qué? Adelanté un pie sobre la arena; mi cuerpo se resistía a la orden que me había dado. Abrí y cerré los puños una vez, dos, con el estómago revuelto. Tenía que ir con Ain. Se la había llevado y yo no sabía quién era, ni quién más aguardaba allí abajo. ¿Por qué lo había obedecido? No. No podía esperar. Moví los pies por la arena, sin pensar en nada que no fuera llegar hasta Ain, y empecé a bajar por la escalera.

			Apoyé las manos contra las paredes, arrastré los dedos por la piedra polvorienta mientras descendía con cautela. La oscuridad era absoluta, no veía nada. Aquella era una pésima idea. Lo sabía, pero ¿qué otra

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  Donde hay dioses, también hay monstruos...

Llega la esperada secuela de este arrasador fenómeno romantasy de TikTok.
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         Dianna solo piensa en una cosa: vengarse. Cuando le arrancan la poca humanidad que le queda, decide entregarse a su faceta más monstruosa y ver el mundo arder.

		   

         Samkiel, el único que se niega a aceptar que la chica a la que amó se ha convertido en el monstruo que todo el mundo dice ver en ella, está decidido a hacer lo que sea para salvarla de sí misma, aunque eso implique perderla.

		   

         Ahora que todos los reinos están sometidos al ejército de Kaden y que se avecinan nuevas amenazas, Samkiel no puede permitirse bajar la guardia. Pero, a medida que Dianna se vuelve más sanguinaria, se da cuenta de que el tiempo se le está agotando y no sabe si será capaz de salvarla y sobrevivir...

		   

         «Cuando reduzca a cenizas este mundo, cuando volváis a pintarme como la mala, recuerda que... intenté ser buena».

      

      
         

         
            Cuando no está escribiendo, Amber V. Nicole trabaja como asistente veterinaria y juega a videojuegos. Se pasa el día soñando con dragones, magia y espadas. Le encantan los villanos y tiene la intención de escribir muchas historias sobre ellos.
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